
EDITA: SEHVICIOS DE LA 
RENOVACION CARISi\lATICA 
M00OLELL, 41 

BARCELONA· 6 (ESPAÑA) 

TITULAR RESPONSABLE 

PEDRO MANEN JORDANA 

DIRIGE: LUIS MARTIN DONAIRE 

■ 
DISTRIBUCION Y ADMINISTRACION 
SERVICIOS DE LA RENOVACION CARISMATICA 

MODOLELL, 41 - TELS. 211 04 50 y 211 20 42 

BARCELONA - 6 (ESPAÑA¡ 

■ 
PRECIOS 

ENVIO SUSCRIPCION NUMERO 
PAISES POR AÑO 6 Núms. SUELTO 

IMPRESOS 200 pts. 35 pts. 
ESPAÑA 

CARTA 240 > 40 > 

CARTA MA- 
5 Dolores 1 Dolar RESTANTES RITIMA o TER. 

PAISES 
--- 

AVION 12 » 2 » 

PAGO 

A Adjuntando al 'Boletín de Subscripción" 
Talón o Cheque Bancario. 

B Transferencia bancaria a nuestra cuenta 
Núm. 1874 (Servicios de la Renovación 
Carismática) Banco Central, Agencia 29, 
Muntaner ·431 - Barcelona - 6 

C Por Giro Postal o Telegráfico. 

D En sellos de correos, adjunto al "Boletín 
de Subscripción" (Solo España), 

E Contra-Reembolso, del [er Envío IEn este 
caso se incrementará el total en 25 ptas. 
por gastos). 

F - 

Impreso en GRAFICAS CAM - Coso novo, 55 . BARCELONA 

Depósito legal: B-41044-1976 



EDITORIAL 

UN SERVICIO IMPORTANTE 

De los servicios de un grupo o comunidad de la R.C. se espera 
siempre un servicio imprescindible para la marcha del grupo. Se trata 
del servicio del discernimiento. 

Es relativamente fácil realizar el servicio de enseñar, dirigir la 
oración, el ministerio de los enfermos, la acogida, y todo cuanto exige 
la vida múltiple y variada cada vez más del grupo en constante creci­ 
miento. 

El discernimiento exige todo un conjunto de cualidades, o mejor 
dicho, la suma de todas las demás, porque se le presentarán proble­ 
mas, acontecimientos, fenómenos que no es posible discernir si no 
es con la ayuda de un gran espíritu de sabiduría. A veces no es posible 
inclinarse ni a un lado ni al otro y hay que buscar el difícil e incómodo 
equilibrio del filo de una navaja. 

«Sin pedir consejo ni a la carne ni a la sangre» (Ga 1,16), «exa­ 
minadlo todo y quedaos con lo bueno» ( 1 Ts 5,21) y «todo cuanto hay 
de verdadero, de noble, de justo, de puro, de amable, de honorable, 
todo cuanto sea virtud y cosa digna de elogio, todo eso tenedlo en 
cuenta» (Flp 4,8). 

Estas indicaciones de San Pablo encierran en su aparente simpli­ 
cidad todo un tesoro de ciencia divina. 

Nos hacen ver cómo el discernimiento más que para frenar es 
para alentar y fomentar todo lo que surja de verdadero, justo, noble y 
amable y todo cuanto sea virtud. Porque «Dios no hace acepción de 
personas» (Hch 10.34) y quiere derramar su Espíritu «sobre toda 
carne» (JI 3, 1). 

Esto supone que en ocasiones el grupo de servidores no podrá 
· ejercer el verdadero discernimiento por sí solo. Habrá que escuchar 
también a los hermanos del grupo porque en cualquier momento el 
Señor nos puede hablar a través del más pequeño, y además, por el 
mero hecho de haber sido nombrados servidores, no hemos de supo­ 
ner que ya tenemos de entrada todo el discernimiento que se requiere 
para abordar cualquier problema. La humildad como sinceridad y rece­ 
nocimiento de lo que uno es ante Dios y ante los demás, esa actitud 
que nos dice «no os estiméis en más de lo que conviene» (Rm 12,3) 
porque «¿qué tienes que no lo hayas recibido?» (1 Co 4,7), se opone 
diametralmente al pecado de presunción o de soberbia espiritual. 

De aquí la necesidad de estar en comunión, porque cada uno de 
nosotros está siempre expuesto al engaño de sus propios pensamien­ 
tos, de sus propias seguridades o del halago de los demás. Nadie 
tiene capacidad suficiente para poder afirmar rotundamente que ha 
hablado en nombre del Señor. Estemos siempre precavidos ante todo 
profeta que no acepta el juicio de los demás sobre la palabra que él 
ha hablado. Cierto que todo un grupo puede ser también engañado y 
si le falta madurez le faltará también discernimiento. Tanta mayor 
necesidad de que cada grupo esté en comunión con los demás. 
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Lo más corriente y necesario que tendrá que hacer el discerni­ 
miento en la mayoría de los casos es llegar a emitir un juicio negativo. 
El discernimiento en sentido negativo puede parecer poca cosa. Pero 
si en determinadas ocasiones se llega a ver claro y se puede afirmar: 
«esto no es del Señor», «no hay indicios de que esto sea obra del 
Espíritu», ya será suficiente. 

Es la clase de discernimiento que emplea el Señor cuando nos 
dice: «entonces si alguno os dice: "mirad, el Cristo está aquí o allí", 
no lo creáis. Porque surgirán falsos cristos y falsos profetas, que 
harán grandes señales y prodigios, capaces de engañar, si fuera posi­ 
ble, a los mismos elegidos» (Mt 24,23-24). Así mismo, en Mt 7,15-27, 
pasaje muy importante a este respecto, nos habla también de los 
falsos profetas y del árbol malo que da malos frutos, haciéndonos ver 
cómo también en contra de la voluntad del Padre se puede profetizar, 
expulsar demonios y hasta hacer milagros. Se puede utilizar los mis­ 
mos dones y carismas en contra de la Voluntad del Padre. La piedra 
de toque del discernimiento aquí son los frutos del árbol y la Voluntad 
del Padre. 

El mismo texto anterior nos hace ver que los falsos profetas no 
son aquellos que carecen del don de la profecía, sino aquellos que 
tienen un poder. extraordinario, pero que no viene del Espíritu del 
Señor. 

Los falsos profetas surgen siempre por doquier, tanto dentro como 
fuera del Cristianismo. El ocultismo y el orientalismo que nos está 
invadiendo se presentan utilizando poderes verdaderamente extraor­ 
dinarios. 

Siempre habrá que hacer la misma pregunta: «¿de qué espíritu 
procede todo esto?». 

Más difícil es el discernimiento en sentido positivo, cuando se 
llega a afirmar: «esto procede del Señor». Para esta clase de discer­ 
nimiento están capacitados menos servidores, y para ello necesitan 
aun más el concurso de todos los dones del Espíritu. 

En la R.C. se dan casos de servidores con discernimiento extraor­ 
nario o más bien carismático. Es don que el Señor da a quien quiere 
y como quiere, sin tener en cuenta las cualidades naturales de la 
persona y a veces ni siquiera el grado de santidad. Es lo mismo que 
diríamos del don de profecía: ambos dones no se poseen de manera 
constante y habitual. Sólo en el Señor fueron permanentes. Si no 
necesariamente exigen la santidad de la persona, aquella siempre será 
uno de los mejores criterios para juzgar de la sobrenaturalidad de tal 
discernimiento o profecía. 

Tal clase de discernimiento no se puede esperar de todos los 
servidores porque depende de la Voluntad del Señor. 

Pero sí se puede esperar una clase de discernimiento que diría­ 
mos ordinario y que se adquiere en la oración, en el estudio asiduo 
de la Palabra de Dios, en la experiencia de la propia vida espiritual 
y en la fidelidad constante al Señor. A estas cuatro fuentes han de 
acudir siempre todos los servidores de la R.C. y no cabe duda que el 
crecimiento en este don dependerá de la asiduidad en la oración, en 
la Palabra de Dios, de la experiencia o madurez de la propia vida 
espiritual y de la fidelidad con que se responde a la gracia divina. 
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TEMAS DOCTRINALES: EL DISCERNIMIEMTO 
1111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111·1,1,,111111111111111111111111111111111111111111111111111111111,111111111111111,11111111111,11,1 

INTRODUCCION 

Estudiamos aquí el problema del discernimiento. 
Es uno de los dones que menciona S. Pablo cuando afirma que «a 

cada cual se le otorga la manifestación del Espíritu para provecho común. 
Porque a uno se le da por el Espíritu palabra de sabiduría; a otro, palabra 
de ciencia según el mismo Espíritu; a otro, fe, en el mismo Espíritu; a 
otro carisma de curaciones, en el único Espíritu; a otro poder de mi lag ros; 
a otro profecía; a otro, discernimiento de espíritus ... ». (1 Co 12,7-10). 

Es uno de los dones más necesarios en la R.C. La vida de cualquier 
grupo por pequeño que sea exige un constante discernimiento. Personas, 
acontecimientos, fenómenos, la marcha del grupo, la reunión de oración 
de cada semana, los problemas de cualquier hermano o del grupo entero: 
todo esto exige discernimiento para evitar desviaciones o enfoques tor­ 
cidos. 

Siempre habrá que determinar cuál es el origen de los fenómenos 
que juzgamos: ¿es Dios?, ¿es nuestra naturaleza?, ¿es el espíritu del 
mal? El hombre puede estar abierto a influencias que proceden de uno de 
estos tres orígenes. Las inspiraciones o impulsos que llegan a nuestra 
alma proceden: o de Dios, o de nosotros mismos, o del espíritu del mal. 

Este discernimiento lo podemos ejercer sobre cosas que se refieren 
o a nosotros mismos o a otro hermano: es un DISCERNIMIENTO 
PERSONAL. 

Puede ser sobre fenómenos o acontecimientos que afectan a todo 
un grupo o comunidad y entre todos tratamos de discernir: es el DIS­ 
CERNIMIENTO COMUNITARIO. 

Puede ser algo que afecte a una gran parte de la Iglesia o a toda la 
Iglesia: es el DISCERNIMIENTO ECLESIAL. 

De acuerdo con esta distinción, sigue la exposición del tema en tres 
artículos distintos. 

MANUEL CASANOVA 
DISCERNIMIENTO ECLESIAL 

EN EL ESPIRITU SANTO Y EN LA IGLESIA 

El 18 de junio de 1974, último día del 
Congreso Internacional de la R.C., Ralph 
Martin anunció en el estadio de la Uni­ 
versidad de Notre Dame, USA, que el 
Congreso Internacional de 1975 se cele­ 
braría en Roma. Razones: el Año Santo, 
y siguiendo las consignas marcadas por 
Pablo VI había que hacer una peregrina­ 
ción a la Sede de Pedro buscando un 
gran objetivo: reconciliación y renovación 
personal, comunitaria, eclesial y uni­ 
versal. 

Ya con anterioridad, en octubre de 1973, 
se había celebrado en Roma un encuentro 
de dirigentes nacionales de la R.C. Cuan­ 
tos concurrieron a aquella celebración de 
Grottaferrata pudieron escuchar en la 
audiencia general del miércoles día 10 
cómo el Papa mencionaba a los congre­ 
sistas de Grottaferrata. Trece represen­ 
tantes de varios países serían después 
recibidos en audiencia privada y escucha­ 
rían del sucesor de Pedro unas palabras 
de reconocimiento y exhortación. La R.C. 

no tenía aun carta de ciudadanía dentro 
de la Iglesia Jerárquica y era vista con 
cierto recelo por parte de muchos obis­ 
pos y cristianos en general no sólo en 
Roma sino en el mundo entero. 

Existía por tanto un profundo deseo en 
representantes de centenares de grupos 
de oración de todos los países de demos­ 
trar a la Iglesia, en la persona del Obispo 
de Roma, todo su espíritu de amor, fide­ 
lidad y obediencia y ser, a su vez, reco­ 
nocidos como verdaderos hijos no sólo 
individualmente sino también como gru­ 
po para poder así colaborar a la renova­ 
cidn de la Iglesia universal. 

Este deseo se vino a cumplir con mo­ 
tivo de Pentecostés de 1975. Unos 10.000 
miembros de la R.C. y muchos de nos­ 
otros entre ellos, nos reunimos en la 
esplanada de las Catacumbas de San Ca- 
1 ixto. Hoy recordamos con emoción aque­ 
lla celebración eucarística presidida por 
el Papa en el día de Pentecostés en la 
Basílica de San Pedro, así como la del 
día siguiente, lunes, presidida por el Car­ 
denal Suenens y concelebrada por doce 
Obispos y 700 presbíteros y la audiencia 
especial que en la misma Basílica nos 
dispensó el Papa. Como Pastor Universal 
nos aceptó ·y recibió y nos dirigió la pa­ 
labra como un padre habla a sus hijos 
dejando vislumbrar un gran amor y alegría 
al hallarse entre nosotros. 
Allí el Papa reconoció en la R.C. una 

fuerza viva de renovación dentro de la 
Iglesia. Y dio unas palabras de exhorta­ 
ción y orientación para que « esta renova­ 
ción espiritual siga siendo una "suerte" 
para la Iglesia y para el mundo». (Alocu­ 
ción del Papa al Congreso Internacional 
Católico de la R.C., el 19 de mayo, Lunes 
de Pentecostés, de 1975). 

LA ACCION DEL ESPIRITU EN LA IGLESIA 
El árbol exuberante debe ser cuidado 

y podado para dar un fruto sazonado. En 
un campo de buen trigo es fácil que naz­ 
can también malas hierbas como declara 
el Señor en sus palabras (Mt 13,24 s). 

Pablo VI nos da unos principios de dis­ 
cernimiento sobre la acción del Espíritu 
Santo en la Iglesia. Y la R.C. que busca 
la acción y el poder del Espíritu en la 
vida cristiana debe recordarlos y tenerlos 

presentes como criterio de rectitud y 
normas de vida. 

«Es el mismo Espíritu quien os lo in­ 
dicará», dice el Papa, «de acuerdo con 
la prudencia de aquellos a quienes Él mis­ 
mo ha constituido Obispos para apacentar 
la Iglesia de Dios (Hch 20,28) ». Con 
ellos, pues, hay que «probarlo todo y que­ 
darse con lo bueno» ( 1 Ts 5,21). 

La R.C. recibe su nombre de los caris­ 
mas, de los dones espirituales que el 
Espíritu Santo derrama sobre los miem­ 
bros del Cuerpo de Cristo para la edifica­ 
ción y el buen ser de todo el Cuerpo 
( 1 Co 12,7). Los dones del Espíritu son 
muchos y variados, y Pablo no pretende 
ser exhaustivo en las listas que nos da 
(1 Co 12,4-10,28-30; Rm 12,6-8; Ef 6,11). 
Tres son los criterios que da el Papa, 

siguiendo a San Pablo, para un discerni­ 
miento dentro de la comunidad cris­ 
tiana: 

1.º Fidelidad a la doctrina auténtica de 
la fe. 

2.º Todos los dones han de ser reci­ 
bidos con gratitud y, concedidos para el 
bien común, no contribuyen todos en la 
misma medida. 

3.º Todos los dones del Espíritu Santo 
se ordenan al amor. 

No basta decir: «yo tengo tales dones, 
el Espíritu Santo me ha dicho, tal herma­ 
no tiene aquel carisma, en este grupo hay 
muchas profecías, allí se dieron tales cu­ 
raciones, etc., etc .... » Estas cosas por sí 
mismas no son garantía de la presencia 
del Espíritu Santo. 

Las lenguas, los milagros, las profecías 
son precisamente las cosas que hay que 
discernir y juzgar. (Declaración del Co­ 
mité de investigación y práctica pastoral 
de la Conferencia Episcopal de EE.UU., 
Nov. 1974, núm. 3). 

SIEMPRE EN EL AMOR 
El fruto del Espíritu es «caridad, ale­ 

gría, paz, paciencia, afabilidad, bondad, 
fidelidad, mansedumbre, templanza o con­ 
trol de sí mismo» (Ga 5,22). 

Los dones auténticos del Espíritu tien­ 
den siempre a la construcción de la Igle­ 
sia en la unidad y en la caridad. «Poned 
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empeño en conservar la unidad del Espí­ 
ritu con el vínculo de la paz» (Ef 4,3). 

Es necesario recordar que entre los 
capítulos 12 y 14 de la 1.ª a los Corintios, 
Pablo ha colocado el capítulo 13 en el 
que nos habla de la primacía de la cari­ 
dad: «Aunque hablara las lenguas de los 
hombres y de los ángeles, si no tengo 
caridad, soy como bronce que suena o 
címbalo que retiñe. Aunque tuviera el 
don de profecía, y conociera todos los 
misterios y toda la ciencia; aunque tu­ 
viera plenitud de fe como para trasladar 
montañas, si no tengo caridad, nada soy. 
Aunque repartiera todos mis bienes, y 
entregara mi cuerpo a las llamas, si no 
tengo caridad, nada me aprovecha». Y 
la caridad y el amor auténtico de que 
habla San Pablo es así: « La caridad es 
paciente, es servicial; la caridad no es 
envidiosa, no es jactanciosa, no se en­ 
gríe; es decorosa; no busca su interés; 
no se irrita; no toma en cuenta el mal; 
no se alegra de la injusticia; se alegra 
con la verdad. Todo lo excusa, todo lo 
cree, todo lo espera, todo lo soporta» 
(13, 1-7). 

Fundado en estos criterios, en confor­ 
midad con la enseñanza del Evangelio en 
su totalidad de reconocer el fruto del 
Espíritu en la vida y actuación de los 
cristianos, en la caridad como garantía 
suprema de la presencia del Espíritu, to­ 
dos los dones llevarán a dar testitimonio 
de Jesús y a construir el Cuerpo de Cris­ 
to en el vínculo de la paz. 

FRUTOS DE LA RENOVACION 

Tanto el Papa como los Obispos reco­ 
nocen los frutos que ha producido y está 
produciendo la R.C. « interés renovado por 
la oración, tanto individual como en gru­ 
po. Muchos de los que pertenecen al mo­ 
vimiento han experimentado un sentido 
nuevo de los valores espirituales, una 
conciencia más viva de la acción del Es­ 
píritu Santo, de la alabanza a Dios y un 
compromiso personal más profundo con 
Cristo. Igualmente, numerosos son los 
que han visto crecer en ellos la piedad 
eucarística y participan con más fruto de 
la vida sacramental de la Iglesia. La devo­ 
ción a la Madre de Dios reviste una signi­ 
ficación nueva y muchos reconocen que 

han adquirido un sentido más profundo de 
la Iglesia y están más unidos a ella». 
Así se descubre la conformidad con los 

criterios arriba mencionados. 

ELEMENTOS NEGATIVOS 

Es preciso tener en cuenta algunos ele­ 
mentos que podrían impedir el sano cre­ 
cimiento de la renovación. 

El «elitismo» y el «fundamentalismo 
bíblico», dicen los Obispos, son dos mani­ 
festaciones que se han dado y pueden 
darse en la R.C. El elitismo es creerse 
cristianos superiores a los demás, lo cual 
crea un medio cerrado y hace nacer divi­ 
siones en vez de la unidad y caridad. El 
fundamentalismo bíblico que toma tan lite­ 
ralmente la palabra de la Biblia que no 
es fiel a la misión del Espíritu de dar 
testimonio de «todo lo que Jesús ha en­ 
señado». Hay que evitar también el me­ 
nospreciar el contenido intelectual y 
doctrinal de la fe y de reducirla a una 
experiencia religiosa subjetiva. 

No es con deseo de coartar, pero sí de 
encaminar toda la fuerza de la renovación 
del movimiento que los Obispos añaden: 
«Otros aspectos de la R.C., como la cura­ 
ción, la profecía, la oración en lenguas, y 
la interpretación de lenguas exigen pru­ 
dencia. No quisiéramos negar que tales 
fenómenos puedan ser auténticas mani­ 
festaciones del Espíritu. Pero deben ser 
cuidadosamente examinadas, y su impor­ 
tancia, aun si son auténticas, no debería 
ser exagerada». 

COMPROMISO CON LOS MAS 
NECESITADOS 

Quiero concluir con las palabras del 
Papa que, hablando a los peregrinos de 
habla inglesa, lanzaba un reto y en ellos 
también a nosotros: «Abrid vuestros co 
razones a los hermanos necesitados. No 
hay límites para el reto del amor: los 
pobres, los necesitados, los afligidos y 
los que sufren en el mundo y a vuestro 
lado, todos os dirigen su clamor como 
hermanos y hermanas en Cristo, pidién­ 
doos la prueba de vuestro amor, pidiendo 
la palabra de Dios, pidiendo pan, pidien­ 
do vida. Quieren ver un reflejo del amor 
inmolado y generoso del propio Cristo 
al Padre y a los hermanos». 

(contin,ía en pág. 7) 

PALMYRA DE OROVIO 

DISCERNIMIENTO COMUNITARIO 

La R.C. es, según el Cardenal Suenens, «una corriente de gracias 
que hace brotar en todas partes, de modo espontáneo, reuniones de 
oración de un tipo nuevo». 

Estos grupos de oración, sin estructuras preconcebidas, necesitan 
para existir y sobrevivir una razón de ser. Esta razón es Cristo. Nada 
puede reemplazarlo. Él dijo: « Donde estén dos o tres reunidos en mi 
nombre, allí estoy yo en medio de ellos» (Mt 18,20). Y, como dice 
San Pedro, « la Palabra de Dios es viva y permanente» ( 1 P 1 ,23). Esta 
Palabra se nos comunica a través de su Espíritu. No puede fallar por­ 
que el Señor no promete sino lo que quiere cumplir. 

Antes del Concilio Vaticano II en las relaciones comunitarias se 
sometía la inspiración personal a un discernimiento de tipo ignaciano, 
contrastado exclusivamente con el dirigente de la comunidad. 

Hoy las cosas han cambiado. Los miembros de una comunidad se 
sienten interdependientes unos de otros y así mismo corresponsables. 
El Señor no está únicamente en el centro para actuar y dirigir, sino 
que también se halla actuando y dirigiendo en cada hermano. Cada 
uno recibe, en virtud del Espíritu, un caudal de gracia, capaz de con­ 
vertirse en vida abundante por la fuerza latente que llevan en sí los 
dones de Dios. 

QUE NOS PIDE EL SEÑOR 

El primer discernimiento comunitario 
lo encontramos en los Hechos de los 
Apóstoles ( 1, 15-26) donde se narra la 
elección de Matías. Estaban reunidos con 
los Apóstoles los «hermanos», es decir, 
los fieles convertidos el día de Pente­ 
costés. 

Nosotros también nos reunimos para 
orar y buscamos al mismo Señor. «El 
amor de Dios ha sido derramado en nues­ 
tros corazones por el Espíritu Santo que 
nos ha sido dado» (Rm 5,5). Es palabra 
de Dios y creemos en ella. A nivel de ra- 

zón estamos convencidos que el Espíritu 
está en nosotros. Pero esto no basta. Es 
preciso vivirlo y experimentarlo. San Pa­ 
blo nos dice: « Transformaos mediante la 
renovación de vuestra mente de modo 
que podáis distinguir cuál es la voluntad 
de Dios» (Rm 12,2). 

Puede suceder que un grupo de oración 
siga durante un tiempo indefinido actuan­ 
do de un modo más o menos rutinario. 
Pero de pronto EL SEÑOR HABLA. Ha sido 
en forma de profecía, de moción interna, 
o por un acontecimiento o a través de una 
crisis en el mismo grupo. « De muchos mo- 

(sigue de la pág. anterior) 

Por eso, continúa el Papa, no cesamos 
de exhortaros vehementemente a « aspi­ 
rar a los mejores dones» (1 Co 12,31). 
Este fue ayer nuestro pensamiento cuan­ 
do dijimos en la solemnidad de Pentecos­ 
tés: «Sí, ésta es una jornada de alegría, 

pero también de resoluciones y propó­ 
sitos: abrirnos al Espíritu Santo, eliminar 
todo lo que se opone a su acción, y pro­ 
clamar, en la autenticidad cristiana de 
nuestra vida diaria que JESUS ES EL 
SEÑOR». 
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dos y maneras nos habló el Señor» (Hb 
1,1). ¿A DONDE QUIERE CONDUCIRNOS? 

Es el momento de un discernimiento co­ 
munitario. Es el momento en que todo el 
esfuerzo del grupo ha de concentrarse 
para descubrir lo que quiere el Señor 
AHORA. Él seguirá hablando. Hay que tras­ 
pasar la barrera del razonamiento para 
« penetrar más allá del velo asiéndonos a 
lo esperanza propuesta» (Hb 6,19). 

REQUISITOS PARA ESTE 
DISCERNIMIENTO 

Pero, ¿qué exige este discernimiento? 
He aquí lo más urgente: 

a) PREPARACION: Instrucciones en el 
grupo, tiempos largos de oración privada 
y reunión en grupos pequeños donde nos 
resultará más fácil escuchar la voz del 
Señor para discernir ante todo su presen­ 
cia en nosotros. 

b) LIBERTAD INTERIOR: «Donde está 
el Espíritu del Señor, allí está la liber­ 
tad» (2 Co 3,17). Esta libertad interior 
es condición previa, sin la cual es impo­ 
sible el discernimiento comunitario. Hay 
que desvincularse de personas, situacio­ 
nes, ideas propias preconcebidas. Hay 
que llegar a la limpidez necesaria para 
ser transparencia de Dios, porque «todos 
nosotros, que con el rostro descubierto 
reflejamos como en un espejo la gloria 
del Señor, nos vamos transformando en 
esa misma imagen» (2 Co 3,18). Si esta­ 
mos dispuestos a pagar el precio de esta 
libertad, el Espíritu obrará en nosotros. 
c) ORACION: El Espíritu nos impul­ 

sará a orar. «Mi casa es casa de oración» 
(Is 56,7; Mt 21,13). Y «esta casa somos 
nosotros, si es que mantenemos la en­ 
tereza y la gozosa satisfacción de la es­ 
peranza» (Hb 3,6). Al entrar cada uno 
en lo más profundo de su intimidad, per­ 
cibirá la presencia del «dulce huésped 
del alma», como dice la Secuencia de 
Pentecostés. Al real izarlo se actual izará 
aquella corriente inicial de gracia que 
tuvo eficacia para reunirnos en nuestro 
primer encuentro. Y entonces se moverá 
cada uno a nivel de Espíritu, «no hablan­ 
do con palabras aprenC:idas de la sabidu­ 
ría humana, sino aprendidas del Espíritu, 

expresando realidades espirituales en tér­ 
minos espirituales» (1 Co 2,13). 
d) INTERDEPENDENCIA FRATERNA: 

Es la actitud a la que se llega, porque el 
Señor se nos da como miembros que for­ 
man parte de una comunidad. «A cada 
cual se le otorga la manifestación del 
Espíritu para provecho común» ( 1 Co 
12,7). « Y todos hemos bebido de un solo 
Espíritu» (1 Co 12,13). El Espíritu siem­ 
pre nos guiará de acuerdo con el con­ 
texto de la comunidad. Debemos tener 
conciencia clara de que el Espíritu no 
puede contradecirse. 

¿COMO CONFIRMARLO? 
Lo que se ha discernido en el grupo 

ha de aceptarse con carácter provisional. 
EL SEÑOR HA DE CONFIRMARLO. Si es 
Él quien ha tomado la iniciativa, han de 
manifestarse el gozo y la paz. No como 
algo emocional, sino como algo transcen­ 
dente, algo que nosotros no podríamos 
conseguir con el esfuerzo humano. Es el 
Espíritu quien actúa dentro de nosotros 
mismos convirtiendo en llama el rescol­ 
do que llevábamos dentro. 

Se requiere luego el CONSENSUS de 
toda la comunidad reunida con su equipo 
de servidores en los que se presume una 
mayor capacidad de discernimiento. Los 
servidores solos por sí mismos no pue­ 
den garantizar que el discernimiento co­ 
munitario sea un éxito. En ocasiones ten­ 
drán que estar dispuestos a sacrificar 
puntos de vista personales y dar luz ver­ 
de de forma que el Señor nos despeje 
el camino que Él ha escogido. No todo 
el mundo es capaz de discernir de la 
forma como nos dice San Pablo: «A nos­ 
otros nos lo reveló Dios por medio del 
Espíritu. Y el Espíritu todo lo sonden 
hasta las profundidades de Dios. Sólo el 
Espíritu puede juzgarlas ... ¿Quién cono­ 
ció al Señor para instruirle? Pero noso­ 
tros poseemos el Espíritu de Cristo (1 
Co 2,10). 

La CONSECUENCIA inmediata es lle­ 
gar a una PAZ PROFUNDA entre todos 
los miembros de la comunidad y a un 
incremento de la armonía en ese con­ 
cierto unánime, de lo que surgirá un can­ 
to de ALABANZA porque « el Señor ha 
obrado maravillas». 

LUIS MARTIN 

DISCERNIMIENTO PERSONAL 

El cristiano que se abre a la vida del Espíritu empieza muy pronto 
a encontrarse con fenómenos nuevos, intervenciones y acciones de la 
gracia en su vida, a las que no puede juzgar puramente con la luz de su 
inteligencia o de su propia formación y experiencia humana. 

« No hemos recibido el espíritu del mundo, sino el Espíritu que viene 
de Dios, para conocer las gracias que Dios nos ha otorgado ... El hombre 
naturalmente no capta las cosas del Espíritu de Dios; son necedad para 
él. Y no las puede entender, pues sólo el Espíritu puede juzgarlas». (1 Co 
2,12-14). 

Por otra parte, siempre que tratamos de acercarnos más al Señor, 
siempre que se intensifica en nosotros la vida espiritual, se produce 
como una reacción infalible: nos enfrentamos con un nuevo combate 
espiritual. Una forma de este combate son la serie de inspiraciones, mo­ 
ciones, deseos, tentaciones, e incluso fenómenos extraordinarios que nos 
pueden ocurrir de una forma u otra y que tienen su origen o en nuestra 
propia naturaleza o en el espíritu del mal, pero que no podemos caer en 
la trampa de atribuírselos al Señor, a pesar de que muchas veces imitan 
las inspiraciones de Dios y se presentan bajo capa de bien. « Y nada 
tiene de extraño; que el mismo Satanás se disfraza de ángel de luz». 
(2 Co 11,14). 

Lo que primeramente necesitamos es saber que esto es así y no 
asustarnos porque es algo completamente normal. Pablo en Rm 7,14-25 
nos habla de la lucha interior que todos tenemos; y en Ef 6, 10-20 nos 
presenta este combate espiritual. No es necesario dar más textos de 
la abundante literatura que nos ofrece el Nuevo Testamento. 

EXAMINAD LOS ESPIRITUS 

«No os fiéis de cualquier espíritu, sino 
examinad si los espíritus vienen de 
Dios ... » (1 Jn4,1). 

Todo lo que procede del espíritu del 
mal viene envuelto en obscuridad y fal­ 
sedad y con algún matiz de tinieblas, 
angustia o inquietud. Nunca nos puede 
dejar en paz, pues del espíritu del mal 
no puede derivar ninguno de los frutos 
del Espíritu. 

De nuestra propia naturaleza, es decir, 
de nuestra psicología, pueden surgir es­ 
tados anímicos que fácilmente atribuimos 
a Dios, cuando en realidad es obra más 
de nuestras emociones o sentimientos 
que se exaltan o se abaten. Cuando es 
cosa del Señor es algo bastante más per­ 
manente que cuando es emocionalismo 
que muy pronto puede cambiar. Hay per­ 
sonas muy impresionables o muy suges- 

tionables y otras con apetito desordenado 
de estar buscando siempre lo preternatu­ 
ral o experiencias nuevas. 

Aquí el discernimier:to nos hará ver 
cómo todo esto, por más revestido que 
se nos presente de piedad o de santidad, 
no hay que atribuirlo a Dios y más bien 
hay que tratar de superar la tensión de 
los sentimientos y emociones. Esto nos 
explica cómo puede haber personas que 
de la oración salen fatigadas, o con do­ 
lores de cabeza o molestias en otras 
partes del cuerpo. Aun siendo auténtica 
su oración y habiendo llegado a verda­ 
dera unión con el Señor, puede haber 
estado lastrada por una carga de emocio­ 
nalismo o sentimiento que sin duda tiene 
su repercusión somática en forma de do­ 
lor. La oración íntima, la acción de la 
gracia, la fe profunda y la verdadera ex­ 
periencia del Señor operan a niveles más 
profundos y estables de nuestra persona, 

l 
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en la mayoría de los casos más allá del 
alcance de nuestra conciencia y de nues­ 
tra sensibilidad. 

INSPIRACION ORDINARIA Y 
EXTRAORDINARIA 

El Señor nos puede hablar a través de 
dos tipos diferentes de inspiración: ordi­ 
naria y extraordinaria. Cada una de ellas 
es de gran importancia para nuestra vida 
espiritual. 

La inspiración ordinaria, aunque surge 
en nuestro corazón en forma de inclina­ 
ciones naturales, es muy distinta de las 
inclinaciones naturales. Siempre procede 
de Dios y apreciaremos la diferencia de 
los impulsos naturales de nuestra mente 
o de nuestra voluntad por el amor que 
siempre infunde en nuestra alma, amor 
muy distinto de cualquier tipo de afec­ 
ción humana y que es derramado en 
nuestros corazones por el Espíritu Santo. 

El problema puede estar a veces en 
confundir el impulso de nuestras afeccio­ 
nes naturales con la inspiración del Espí­ 
ritu Santo. 

Las inspiraciones ordinarias están lle­ 
gando constantemente a nuestra alma si 
estamos viviendo en clima de oración y 
fidelidad a Dios. No suponen algo mila­ 
groso o preternatural, y en este sentido 
son menos peligrosas que las inspiracio­ 
nes extraordinarias, pero también más 
divinas y preciosas, porque son el modo 
preferido que el Señor tiene de actuar en 
aquellos que le son dóciles. El Espíritu 
del Amor prefiere guiarnos y actuar en 
nosotros por el camino del amor más que 
por el camino de las inspiraciones extra­ 
ordinarias. 

Esta clase de inspiración surge cons­ 
tantemente de la Palabra viva de Dios, 
verdadera fuente de inspiración, y tam­ 
bién de la oración personal y comunitaria, 
de la celebración de la Eucaristía, del 
compartir con los hermanos en el Señor, 
y de cualquier tipo de ministerio y servi­ 
cio que tanto podamos dar como recibir. 

Respecto a la Sagrada Escritura, como 
fuente de inspiración ordinaria para nues­ 
tra vida, pensemos que no es un libro de 
adivinación con el que descubrir la vo­ 
luntad de Dios por el texto que nos sale 
al azar. Nunca Dios se puede someter a 

nuestros antojos o a nuestras manipula­ 
ciones; Él hablará cuando quiera y como 
quiera y Él será quien escoja el procedi­ 
miento de hablarnos y no nosotros. 

LA INSPIRACION EXTRAORDINARIA 
La inspiración extraordinaria, y que 

otros llaman carismática, se puede pre­ 
sentar bajo las siguientes formas: 

Visión, palabra hablada (no importa si 
la palabra es percibida con el oído o tan 
sólo interiormente, ni si la visión es per­ 
cibida con los ojos del cuerpo o tan sólo 
interiormente). 

Idea o intención que de pronto se for­ 
ma en la mente sin intervención de causa 
natural. 

Estas tres formas de inspiración extra­ 
ordinaria nos llegan como si fueran men­ 
sajes de alguien, como un impulso para 
hacer una cosa determinada sin que se 
den palabras o imágenes. 

Este tipo de inspiración es el que de­ 
cimos que es más peligroso que el ordi­ 
nario por la facilidad con que nos pode­ 
mos engañar, sobre todo si somos in­ 
clinados a formarnos ilusiones o porque 
nosotros mismos las buscamos y hasta 
nos las inventamos. 

Por consiguiente el discernimiento se 
hace aquí más necesario, y nadie debe 
ser juez de su propia causa, por lo que 
siempre será muy precavido y circuns­ 
pecto en decir: «Es que el Señor me ha 
dicho a mí ... " i-•·' 

Si la inspiración viene de Dios vendrá 
siempre envuelta en verdad, luz, docili­ 
dad, paz, desconfianza de nosotros mis­ 
mos y confianza en el Señor, paciencia, 
sinceridad, libertad de espíritu, y por su­ 
puesto un gran amor a Dios y a todos loe; 
demás. 

EN CONSTANTE SINTONIA 
CON EL ESPIRITU 

El Señor usa la inspiración extraordi­ 
naria para comunicar mensajes especia­ 
les que no se pueden dar de un modo 
ordinario, bien sea porque no somos su­ 
ficientemente dóciles a Él o porque el 
mismo mensaje representa ya en sí algo 
extraordinario. 

(sigue en la pág, 19) 

1. 

DOCUMENTACION 
111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111 

Las conclusiones del 111 Encuentro Nacional de Servidores de la R.C. 
celebrado en Salamanca, en noviembre de 1976, quedaron plasmadas en 
tres importantes Documentos. 

Estos Documentos son como pistas de orientación para todos los 
grupos de España y pueden servir de base para futuras reflexiones. 

El Grupo Coordinador Nacional, respondiendo a una sugerencia del 
señor Cardenal de Madrid, ha entregado a éste, como Presidente de la 
Conferencia Episcopal Española, dichos Documentos con una carta de 
presentación, en visita realizada el día 14 de diciembre. Igualmente ha 
enviado una carta de presentación y saludo a la Oficina Internacional de 
la Renovación Carismática de Bruselas. 

El tema de los Documentos es el siguiente: 

Doc. 1: 
Doc. 11: 
Doc. 111: 

Grupo de oración de la R.C. 
El equipo de servidores en la Comunidad carismática. 
Coordinación Nacional para la R.C. en España. 

Dada la extensión de los mismos, en este número de la Revista sólo 
publicamos el Doc. 11, muy relacionado con el tema doctrinal del discer­ 
nimiento, y los demás irán apareciendo ulteriormente. 

DOCUMENTO 11: EL EQUIPO DE SERVIDO­ 
RES EN LA COMUNIDAD CARISMATICA 

Necesidad de este equipo 

1. 1. Son muchos los argumentos 
que fundamentan la necesidad 
de que en nuestras comunida­ 
des de oración exista un equi­ 
po de servidores que pueda 
animar las reuniones y ayudar 
a discernir el camino a seguir 
para el crecimiento en el Es­ 
píritu de la comunidad. 

1.2. Nos mueve a ello primeramen­ 
te el ejemplo de Jesús, que 
quiso dotar a su Iglesia de un 
equipo de discípulos a quienes 
preparó cuidadosamente duran­ 
te los tres años de su vida 
pública, y, sobre todo, con la 
transformación realizada en 
ellos por el Espíritu en el día 
de Pentecostés. 

1.3. Por otra parte la diversidad 
de servicios y de carismas que 

el Señor suscita en nuestras co­ 
munidades hace deseable la 
existencia de un equipo, ya que 
será difíci I que una sola per­ 
sona pueda reunir todos los 
dones y carismas necesarios 
para el crecimiento de la co­ 
munidad. 

1.4. El mismo hecho de trabajar los 
servidores en equipo les lle­ 
vará a compartir sus dones los 
unos con los otros, y a ser más 
capaces de reconocer estos 
dones en otros miembros de 
la comunidad. 

1.5. Cada día vemos como más de­ 
seable un íntimo conocimien­ 
to de todas y cada una de las 
personas de la comunidad por 
parte de los servidores; esto 
no sería posible si existiera 
un solo servidor, mientras que 
se facilita mucho con un equi­ 
po bien compenetrado. 
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1.6. El equipo nos liberará del pe­ 
ligro de todo autoritarismo tan 
opuesto al carisma del servi­ 
cio evangélico. Al actuar el 
equipo de una manera colegial 
podrá conseguirse que desapa­ 
rezcan los personalismos, para 
dar lugar a la comunión en un 
mismo Espíritu. 

1.7. La misma experiencia nos ha­ 
bla también de la conveniencia 
de este equipo. En los países, 
como Estados Unidos, en que 
existe alguna experiencia de 
comunidades de oración, se ha 
comprobado que aquellos gru­ 
pos que tienen un equipo de 
servidores bien compenetra­ 
dos, son los que funcionan y 
crecen; mientras que los gru­ 
pos donde no hay tal equipo 
de servidores acaban por des­ 
aparecer. 

1.8. Pero habrá que tener en cuen­ 
ta que en los grupos hogare­ 
ños de oración, con un número 
pequeño de miembros no se ve 
tan necesario el equipo de ser­ 
vidores. Toda la comunidad 
puede funcionar como equipo 
de servicio. En las comunida­ 
des más numerosas se ve más 
clara la necesidad de un equipo. 

1.9. La función más importante que 
compete a este equipo de ser­ 
vidores es la del discernimien­ 
to de los caminos por los que 
el Señor quiere ir haciendo 
crecer la comunidad. Para ello 
debe estar constituido por per­ 
sonas muy liberadas interior­ 
mente y muy dóciles al Espíritu 
Santo. Las personas que no lo 
son, pueden, si no impedir, sí 
obstaculizar el crecimiento de 
una comunidad. 

1.1 O. Aparte de este equipo de dis­ 
cernimiento, pero compenetra­ 
do íntimamente con él, exis­ 
ten otros ministerios y servi­ 
cios a los que el Señor puede 

llamar a diferentes miembros 
de la comunidad. Entre ellos 
recordamos especialmente el 
ministerio sacramental ejercido 
por los sacerdotes, el minis­ 
terio de la enseñanza ejercido 
por personas dotadas por el 
Señor del carisma necesario y 
al mismo tiempo bien forma­ 
das bíblica y teológicamente; 
el servicio de los enfermos; el 
servicio de intercesión; el ser­ 
vicio de acogida; el servicio 
de la atención a los necesita­ 
dos; y los oficios necesarios 
de carácter material. En par­ 
ticular, todos los miembros de­ 
ben vivir en actitud de servicio. 

2. El Ministerio sacerdotal. 

2.1. Se debe tener en gran estima 
el ministerio sacerdotal y la 
celebración de los sacramen­ 
tos; para ello se ve muy desea­ 
ble que cada comunidad cuen­ 
te con la presencia de algunos 
sacerdotes. En lo posible sería 
de desear que estos sacerdo­ 
tes estuvieran profundamente 
imbuidos del espíritu de la 
Renovación. 

2.2. La alabanza y la acción de gra­ 
cias de nuestras comunidades 
culminan en la Eucaristía en 
la que Cristo alaba al Padre 
como Él es digno de ser ala­ 
bado. Toda alabanza al Padre 
tiene una referencia eucarísti­ 
ca. Por eso es deseable que se 
celebre alguna vez la Eucaris­ 
tia en la reunión de oración. 

2.3. Sin embargo, no se ve necesa­ 
rio que algún sacerdote deba 
formar parte siempre del equi­ 
po de servidores que real izan 
el servicio de discernimiento. 
Con todo, todo sacerdote esté 
donde esté, tiene ya un mi­ 
nisterio en la comunidad que 
ha recibido previamente en la 
Iglesia. 

" 

• 

3. Autoridad del Equipo: Extensión, lí­ 
mites y ejercicio. 

3.1. La palabra «autoridad» tiene 
muchas resonancias que pue­ 
den inquietar a las comunida­ 
des carismáticas. Por eso, an­ 
tes de usar este término, que­ 
remos hacer una precisión ad­ 
virtiendo que nunca lo usamos 
en el sentido profano de las 
autoridades del mundo, ni si• 
quiera en el sentido eclesiás­ 
tico de la jurisdicción de los 
Obispos de la Iglesia. En nin­ 
guna manera pretendemos for­ 
mar una jerarquía paralela a la 
que ya nos dio Jesucristo nues­ 
tro Señor, y tenemos en la 
Iglesia. 

3.2. Más bien entendemos la auto­ 
ridad de los servicios en el 
sentido de un carisma de dis­ 
cernimiento y obediencia al 
Espíritu, de aquellas personas 
que por su gran libertad inte­ 
rior, su dolicidad a la gracia, 
su don de discernimiento y su 
comunión con la Jerarquía, son 
reconocidos por el grupo como 
guías y orientadores en el cre­ 
cimiento de la comunidad. 

3.3. Se trata por tanto de una auto­ 
ridad moral reconocida por to­ 
dos, basada en los carismas y 
en el testimonio de vida, y 
nunca de una autoridad jurídi­ 
ca, coactiva y jerárquica. 

3.4. La autoridad carismática es 
ante todo un ejercicio de amor. 
Por lo tanto cualquier ejercicio 
de autoridad que lleve una fal­ 
ta de amor, está fuera de los 
objetivos de la misma. 

3.5. Supone un ejercicio de profun­ 
da humildad, estando a los pies 
de todos, como Jesús, no bus­ 
cando el ser servido sino el 
servir, considerándose el últi­ 
mo de todos, en la imitación 
radical del Siervo de Yahvé, en 
el espíritu del Magníficat y en 

la actitud de San Juan Bautis­ 
ta: « Conviene que Él crezca y 
que yo disminuya» (Jn 3, 30) 

3.6. El ejercicio de la autoridad su­ 
pone discernimiento de la VO·· 
luntad de Dios para el grupo, 
por lo cual siempre habrá de 
hacerse en un clima de oración 
y apertura al Espíritu. 

3.7. Igualmente todo ejercicio de 
autoridad presupone un cono­ 
cimiento íntimo de las perso­ 
nas, de sus circunstancias, de 
sus posibles reacciones positi­ 
vas y negativas, y también gran 
familiaridad y confianza entre 
todos los integrantes del grupo 

3.8. Las principales funciones que 
hay que ejercer son las más 
positivas: orientar, estimular. 
abrir cauces, apoyar las inicia­ 
tivas venidas de la acción del 
Espíritu en la base etc ... Pero 
también en alguna ocasión ha­ 
brá que corregir al hermano 
con verdadero espíritu fraterno 
y evangélico. 

3.9. En el caso más delicado de la 
corrección fraterna, habrá que 
extremar más el cumplimiento 
de todas las condiciones para 
que esta corrección sea posi­ 
tiva: un mayor discernimiento, 
la oración por las personas, el 
conocimiento profundo, la fra­ 
ternidad, la prudencia, el don 
de consejo y sobre todo el 
amor, buscando siempre salvar 
a la persona del hermano. s; 
no se dan todas estas cautelas, 
la corrección fraterna puede 
ser contraproducente y perju­ 
dicar al hermano en vez de 
salvarlo. 

3.1 O. En la corrección fraterna se 
han de guardar también los 
tres pasos que nos manda Je 
sús en el Evangelio, tal como 
nos lo relata Mateo en su capí­ 
tulo sobre la vida de comunidad 
(Mt 18, 15-17). 
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3.11. El ejercicio de la autoridad den­ 
tro de los grupos debe limitar­ 
se exclusivamente a lo que 
afecte a la comunidad, y nunca 
a lo estrictamente personal o 
privado, perteneciente al fuero 
interno de las personas. 

4. El Servidor en el grupo de oración 

4.1. La tarea del servidor en el gru­ 
po de oración ha de ser la 
de animador, tratando de no 
ahogar, ni contristar al Espirí­ 
tu que se manifiesta en los 
miembros del grupo. Su que­ 
hacer es principalmente el dis­ 
cernimiento en orden a la de-­ 
tensa y al crecimiento de la 
comunidad. 

4.2. Para ello conviene que los ser­ 
vidores se preparen para la 
reunión de oración. En orden 
a esto puede resultar úti I ur 
encuentro previo del equipo 
en el que oran, evalúan en el 
Señor la oración anterior del 
grupo, y preparan· la próxima 
reunión, designando el respon­ 
sable de la oración y de la ins­ 
trucción. 

4.3. También deberán preocuparse 
del servicio de acogida de los 
nuevos miembros, para que se 
encuentren en familia, y reci­ 
ban una iniciación a la oración 
carismática, siempre de una 
manera testimonial y vivencia!. 

4.4. Esta introducción se podrá dar 
en los grupos grandes como 
ambientación general a la reu­ 
nión. En los grupos pequeños 
podrá hacerse de una manera 
más personal. 

5. Responsabilidad de los servidores en 
el crecimiento del amor común. 

5.1. La relación interpersonal sólo 
es posible a partir de Dios que 
nos comunica su propio amor. 
Por eso la relación de cada 
uno con Dios es el fundamento 
de las relaciones interpersona- 

les. Del Señor vendrá el funda­ 
mento de la unidad en el reco­ 
nocimiento de que Él es el 
único Señor de nuestras vidas. 

5.2. Los servidores se preocupa­ 
rán de que la comunidad crez­ 
ca en el Señor, procurando que 
las relaciones interpersonales 
estén siempre animadas por el 
amor mutuo, considerando á 
los demás como superiores, 
tratando de identificarse pro­ 
fundamente con el hermano. Se 
ha de evitar el juzgar la con­ 
ducta ajena, antes bien cada 
uno debe juzgarse a sí mismo, 
o mejor, dejarse juzgar por la 
Palabra del Señor. 

5.3. Se ha de buscar el aceptar a 
los demás más que el ser acep­ 
tado. Amar a los hermanos 
como son, en una atenta escu­ 
cha a la voz del Espíritu en 
ellos, es nuestro deber. Tam­ 
bién hay que estar dispuestos a 
ser interpelados por los otros 
y aceptar las críticas con ánimo 
constructivo. 

5.4. Para lograr este crecimiento en 
el amor, los servidores procu­ 
rarán la profunda relación entre 
los miembros del grupo por me­ 
dio de encuentros, conviven­ 
cias, excursiones, ratos de con­ 
versación antes o después de 
la oración semanal, etc .... 

5.5. Estas relaciones comunitarias 
no son auténticas si con el 
tiempo no dan fruto en ayuda 
mutua y servicios concretos en 
las necesidades espirituales o 
materiales de nuestros her­ 
manos. 

6. Relaciones interpersonales entre ser­ 
vidores. 

6.1. Sólo podrán hacer crecer al gru­ 
po en el amor mutuo si entre 
ellos mismos, los servidores vi­ 
ven unas relaciones de verda­ 
dera intimidad, dando a todos 
un testimonio de unidad y de 
amor. 

6.2. Pero el grupo de servidores no 
es una nueva comunidad, sino 
un equipo nacido de la comuni­ 
dad e integrado en ella para su 
servicio. 

6.3. Para un servicio más eficaz de 
la comunidad es necesario que 
a las reuniones de servidores 
asistan solamente ellos. Aun­ 
que se debe informar a la co­ 
munidad del resultado del dis­ 
cernimiento y orientaciones del 
equipo. 

7. Elección de servidores. 

7.1. Descripción de experiencias: 
La manera como de hecho se 
hace la elección de servidores 
varía mucho de una comunidad 
a otra y no parece que haya que 
coartar siempre esta legítima 
pluralidad nacida de las diferen­ 
tes circunstancias. 

7.2. En algunos grupos permanecen 
durante cierto tiempo los inicia­ 
dores del grupo por la acepta­ 
ción implícita que todos hacen 
de su actuación. 

7.3. En otros, y también en los gru­ 
pos anteriores, después de cier­ 
to tiempo, los servidores 38 
nombran por votación secreta 
entre todos los miembros per­ 
manentes de la comunidad, una 
vez que ésta se plantee la con­ 
veniencia o necesidad del nom­ 
bramiento o renovación del gru­ 
po de servidores. 

7.4. A pesar de la variedad de 
sistemas en la elección de los 
servidores, hay una serie de 
orientaciones comunes que co­ 
rresponden profundamente a 13 
vocación carismática. 

7.4.1. Oración: la elección es 
un ejercicio de discerni­ 
miento que va acompa­ 
ñado y presidido y ter­ 
minado por una intensa 

oración de todo el 
grupo. 

7.4.2. Se ha de atender a los 
signos que el Señor nos 
da por medio de los 
carismas, de las aptitu­ 
des, y de las inclinacio­ 
nes que distribuye entre 
sus hijos. 

7.4.3. No hay que tener prisa 
en designar a nadie para 
servicios que el Señor 
todavía no ha suscitado 
en la comunidad. Cuan­ 
do el Señor quiera un 
ministerio para esa co­ 
munidad, Él mismo con­ 
cederá los carismas ne­ 
cesarios a alguno de 
sus miembros para ese 
ministerio. 

7.4.4. Se debe usar siempre 
la prudencia en el Es• 
píritu y el don de con­ 
sejo, que fundamentan 
la confianza en Dios. 
Prescindir, por otra par­ 
te, de nuestra acción, 
sería tentar a Dios. 

7.5. Ninguna elección es vitalicia, 
y cualquier servidor debe estar 
dispuesto a renunciar en el 
momento en que la comunidad 
deje de estimar necesarios sus 
servicios, o prefiera escoger a 
otro servidor para desempe­ 
ñarlos. 
Sin embargo, tampoco hay ne­ 
cesidad de que los servidores 
tengan que ser renovados obli-. 
gatoriamente en plazos fijos. En 
cada caso el tiempo de dura­ 
ción de un servicio se dejará 
al discernimiento particular del 
equipo o de toda la comunidad, 
según las circunstancias. 

7.6. El mismo Espíritu que suscita 
los carismas de servicio susci­ 
tará también en la comunidad 
el carisma de reconocimiento 
de los mismos. 
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STEVE KLARK 

AMAOS LOS UNOS A LOS OTROS 
(Tomado de « New Covenant», noviembre de 1976; continuación 

del número anterior) 

FORMAS DE LENGUAJE 

Cuando iniciamos la vida cristiana descubrimos que necesitamos 
eliminar de nuestro lenguaje un conjunto de paganismo, cinismo, insul­ 
tos y otros malos hábitos. Una vez eliminadas las faltas más salientes 
e importantes, solemos pensar que nuestro lenguaje está en orden. Sin 
embargo, en su carta a los Efesioos escribe Pablo: «No salga de vuestra 
boca palabra dañosa, sino la que sea conveniente para edificar según la 
necesidad y hacer el bien a los que os escuchen» (Et 4,29). Pablo no dice 
simplemente: «eliminad los malos hábitos», sino que exhorta a los cris­ 
tianos a decir solamente aquello que pueda edificar a los demás en la 
fe y fortalecerlos en el Señor. Pablo presenta el ideal de cómo los cris­ 
tianos debieran hablar, ideal muy superior al que la mayoría de nosotros 
hemos escogido. 

Por ejemplo, muchas personas son propensas, o a ser demasiado 
habladoras y dicen todo lo que les viene a la mente, o a ser demasiado 
reservadas y apenas si dicen algo. Ambas formas de lenguaje son un 
problema porque ninguna edifica al oyente. La persona que sea o dema­ 
siado habladora o demasiado reservada debería seguir los consejos de 
Pablo y aprender a decir solamente lo que edifica y es oportuno. 

Hace varios años, una vez que algunos 
nos reuníamos para dialogar, empezamos 
a hablar de los momentos en que el Señor 
nos había demostrado su amor a cada 
uno de una manera especial. Algunas 
personas dieron testimonio de aconte­ 
cimientos en los que se sintieron singu­ 
larmente cerca de Dios, otros hablaron 
de cómo habían experimentado el amor 
de Dios en la oración. Enseguida pude 
darme cuenta cómo todos nos santíamos 
más cerca del Señor y más cerca unos 
de otros. Hablar del Señor y de nuestros 
deseos de amarle y servirle es algo que 
« comunica gracia» a nuestros oyentes y 
que nos ayudará a controlar nuestro len­ 
guaje. 

El ideal de lenguaje de San Pablo in­ 
cluye el animarse unos a otros. No se 
requiere hacer elogios siempre que al 

guíen hace algo bien. Pero deberíamos 
aprender a decir a las personas con 
franqueza que las apreciamos y que han 
hecho algo bien. Un marido debe hacer 
saber a su mujer cómo aprecia el trabajo 
que realiza en la casa. Un empresario 
debe alabar a sus empleados por su tra­ 
bajo. Si una persona muy tímida saca 
suficiente coraje para dar un testimonio 
en la reunión de oración, alguien debería 
buscarla después de la reunión y hacerle 
saber lo acertada que estuvo su inter­ 
vención. Unas palabras de aliento pueden 
contribuir a fortalecer y aumentar el de­ 
seo de servir. 

Alentar a los demás es uno de los ma­ 
yores actos de amor que podemos hacer. 
Y hemos de hacerlo de forma que forta­ 
lezca a los demás incitándolos a amar 
al Señor. 

• 

.. 
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HUMOR NEGATIVO V QUEJAS 

El hablar con afecto de forma que co­ 
munique gracia y edifique al oyente exige 
evitar todo lenguaje destructivo y nega­ 
tivo. Una de las formas más corrientes, 
pero menos reconocidas de semejante 
lenguaje es lo que se llama « humor ne­ 
gativo», humor que contiene alguna pulla 
o comentario zahiriente. Por ejemplo, al­ 
guien en la conversación deja deslizar un 
comentario intempestivo y uno de los 
amigos le dice: «oye, cada vez que abres 
la boca metes el pie». El comentario del 
compañero trata de ser humorístico, pero 
es negativo. Cuando se hacen comenta­ 
rios como éste, cuando en la conversa­ 
ción se ironiza o bromea a propósito de 
las debilidades de alguien, la intención 
es buena: tratamos de ser afectuosos y 
abiertos. 

En nuestra sociedad el humor negativo 
es de los pocos medios socialmente 
aceptados para expresar afecto. No se 
nos estimula a abrazar a los demás para 
manifestarles que los queremos, pero ;-;, 
podemos hacer comentarios en tono hu­ 
morístico, aunque negativo, para demos­ 
trarles nuestro afecto. Con todo, por muy 
buenas que puedan ser las intenciones 
del que así habla y lo ingenioso de su 
comentario, el humor negativo es inamis­ 
toso. Se centra en las faltas y debi I ida­ 
des de alguien, por lo que no es la forma 
apropiada por la que un cristiano debe 
demostrar afecto. Si alguien nos dice 
«afectuosamente» q u e constantemente 
estamos desbarrando, quizá nos riamos y 
fo tomemos a bien, pero lo más seguro 
es que no nos sintamos adecuadamente 
amados y aceptados . 

Por otra parte, el expresar afecto de 
una forma sincera comunica seguridad, 
paz y un sentido de dignidad ante el Se­ 
ñor. Aunque en nuestra cultura es difíci 1 
y también embarazoso ser abiertamente 
afectuoso en la conversación, los cristia­ 
nos debemos abandonar toda forma de 
humor negativo y aprender a ser afectuo­ 
sos con espontaneidad. 

El murmurar y el quejarse son otras 
formas de lenguaje negativo que no ca- 

ben en la vida cristiana. Lo mismo que 
el humor negativo son habituales en 
nuestra sociedad. Uno se queja cuando 
tiene que esperar a que el semáfono rojo 
cambie a verde, otros se quejan del tra­ 
bajo y de los salarios, se murmura de la 
mujer, del marido, de los hijos. Murmurar 
y quejarse puede ser algo socialmente 
aceptable, pero nos indispone para amar 
y servir. Cuando nos tenemos que levan­ 
tar a media noche para alimentar al bebé, 
cuando tenemos que pasar el día entero 
de reuniones, si murmuramos y nos que­ 
jamos lo ponemos todo aun más difícil 
para nosotros mismos y también para los 
que nos oyen. Cuando nos encontramos 
en una situación difícil debiéramos ex­ 
clamar: «Alabado sea Dios, otra oportu­ 
nidad para servir, otra oportunidad para 
levantarnos a media noche, otra oportu­ 
nidad para andar una milla extra. Esto es 
!o que Dios me pide ahora y por tanto es 
lo que yo quiero hacer». Cuanto más ex­ 
presemos nuestra voluntad de servir y 
alabar a Dios en medio de las pruebas, 
tanto adoptaremos la actitud que tuvo el 
Señor de servir. 

El lenguaje positivo significa también 
mantener una actitud de fe cuando ha­ 
blamos. Nunca debiéramos decir: « jamás 
aprenderé a controlar mi temperamento». 
Hablad con fe y esperad a que el Señor 
actúe. Así mismo hemos de evitar los 
chismes y el criticar a los demás. Es de­ 
cir, hemos de quitar todos los elementos 
negativos de nuestro lenguaje y substi­ 
tuidos por palabras positivas de amor y 
de fe. Esto no quiere decir que ignore­ 
mos las dificultades. Significa que si sur­ 
ge un problema, tenemos que evitar el 
quejarnos y tratar más bien de encajar la 
situación de un modo correcto de forma 
que todo quede subsanado. 

Los cristianos hemos de ayudarnos de 
manera activa unos a otros en nuestra 
vida cristiana y estimularnos hacia un 
amor más profundo al Señor y a los de­ 
más. Aunque las formas como nos mani­ 
festamos afecto y respeto y los modos 
como servimos y hablamos unos con 
otros puedan parecer relativamente in­ 
significantes, se hallan sin embargo en 
el corazón de nuestra vida común. 



SOBRE LA VI DA DE 
LOS GRUPOS 

EN ESPAÑA: 
COMUNIDADES DE ASTU­ 

RIAS. - «Queremos haceros 
partícipes de nuestra vida en 
el Señor y de como nos va­ 
mos organizando para prepa­ 
rarle a Él el terreno ... 

El día 21 de noviembre tu­ 
vimos en Oviedo la I Reunión 
de Servidores de la Zona de 
Asturias durante este curso, 
en la que estuvieron repre­ 
sentados los siguientes gru­ 
pos: Avilés, Gijón, Oviedo, 
Pala de Lena, Sama de Lan­ 
greo y Ciaño, Soto de Aller 
y Mieres. Eramos unos 36 ó 
40. Después de orar juntos y 
tener una interesante infor­ 
mación de cada grupo, habla­ 
mos de la conveniencia de 
organizar cada dos meses re­ 
tiros para toda la zona. Esto 
sin perjuicio de que cada gru­ 
po planifique otros por su 
cuenta según sus necesida­ 
des propias. 

He aquí la distribución de 
fechas y lugares: 1 .º MIERES: 
4 y 5 de diciembre; 2.0 GI­ 
JON: 5 y 6 de febrero; 3.0 
POLA DE LENA: 26 y 27 de 
marzo; 4.0 OVIEDO: 28 y 29 de 
mayo; será ordenado Sacer­ 
dote Daniel Fernández; 5.0 
AVILES: 25 y 26 de junio. 

También se habló de nom­ 
brar un Equipo de Coordina­ 
ción Regional, cosa que está 
en gestión: cada grupo debe 
elegir un representante. Os 
comunicamos también que 
estamos trabajando sobre ei 
«CUADERNO DE CANTOS 
PARA LA RENOVACION CA­ 
RISMATICA EN ESPAÑA». Os 
enviaremos un índice con to­ 
dos los cantos que ya tene­ 
mos para que lo completéis 
con los que vosotros tenéis 
y faltan ahí .. » 

PASCUA JUVENIL CARIS­ 
MATICA CATOLICA 77. - 
«Queridos hermanos: La Co­ 
munidad Carismática Católica 
de Vizcaya sentimos la nece­ 
sidad de compartir la próxima 
Pascua 77 con todos vosotros 
y es por lo que os invitamos 
a todos los hermanos jóvenes 
de otros grupos carisrnári­ 
cos para vivir juntos este en­ 
cuentro. 

La celebraremos en el Co­ 
legio de La Merced, en Lujua, 
(Vizcaya), a 6 kms. de Bilbao, 
los días 7, 8, 9 y 10 de abril, 
comenzando el día 7, jueves, 
a primera hora de la tarde, 
para finalizar el domingo, día 
1 O, por la mañana. Los gastos 
serán aproximadamente de 
500 pesetas. Enviar ficha de 
suscripción a Charo Landín, 
Mazarredo, 17, 2.0 BILBAO-1 ». 

COMUNIDAD DE SANTIA­ 
GO DE COMPOSTELA. - «La 
Comunidad de Santiago se 
complace en saludaros con el 
ósculo de la paz, al tiempo 
que os participa el deseo de 
encontrarse con todos voso­ 
tros para, juntos, compartir 
al Señor Jesús. 

De nuestro grupo compos­ 
telano surgió la semilla de 
nuevas Comunidades en La 
Coruña, Vigo, Ferrol y Noya; 
el Señor les lleva por el ca­ 
mino de la Esperanza y sus 
Comunidades comienzan a ser 
una realidad, en tanto la nues­ 
tra necesita del rocío de lo 
alto para ferti I izar nuestras 
tierras resecas y abrirnos in 
condicionalmente a la acción 
del Espíritu. 

Para ello, los días 2, 3 y 4 
de abril celebraremos un re­ 
tiro al que os invitamos. 
Sería conveniente que estu­ 
vierais a dormir la noche del 
día 1 con objeto de comenzar 

con el rezo comunitario de 
Laudes del día 2. Lugar: Co­ 
legio de La Salle. 

Para inscripciones dirigirse 
a: María Victoria del Valle, 
Laureles, 8. SANTIAGO. Telé­ 
fono 5816 80. Matrícula: 500 
pesetas; pensión completa: 
300 diarias; fecha límite para 
inscribirse: 9 de marzo. 

Desde nuestra Comunidad 
os deseamos que "El favor 
de Nuestro Señor, Jesús Me­ 
sías, os acompañe, herma­ 
nos" (Ca 6,18). AMEN». 

GRUPOS DEL PAIS VASCO. 
• El domingo, día 19 de di­ 
diembre, aquí en Vitoria, en 
la Casa de Ejercicios tuvo lu­ 
gar el Primer Encuentro Re­ 
gional de Servidores. La ma­ 
ñana transcurrió en compartí r 
las experiencias y la vida de 
los distintos grupos de Tolo­ 
sa, San Sebastián, Santurce, 
Bilbao, Pamplona, Miranda y 
Vitoria. Surgieron iniciativas 
para celebrar la Pascua, Pen­ 
tecostés y posibles experien­ 
cias de verano. El gran éxito 
fue la convivencia por ser la 
primera». 

11 RETIRO REGIONAL DE 
CATALUÑA. - El fin de se 
mana del 15 y 16 de enero 
se celebró en Barcelona, en 
la Casa de Ejercicios de Sa­ 
rriá, el 11 Encuentro de todos 
los grupos de Cataluña. Los 
temas principales que se pre­ 
sentaron fueron: E I Señor 
como centro de la comunidad, 
El Cuerpo Místico, Los dones 
al servicio de los demás. Un 
acontecimiento saliente fue la 
presencia del Equipo Coordi­ 
nador Nacional, la presenta­ 
ción del Equipo a toda la 
asamblea y el testimonio per­ 
sonal que dio cada uno de 
ellos: dos horas que se hicie­ 
ron cortas. Sus palabras de 

sinceridad y sencillez calaron 
en todos los hermanos y al­ 
gunos despidieron a Javier 
Silva en el aeropuerto en via­ 
je a Caracas para asistir al 
ECCLA V. Fue extraordinario 
el ambiente de unión y cari­ 
dad entre todos los grupos 
que se respiró durante todo 
el encuentro. Horas antes de 
empezar el retiro el Equipo 
Coordinador Nacional celebró 
una reunión con el Equipo 
Coordinador de Cataluña, en 
la que recibió información so­ 
bre los distintos grupos. 

OTROS PAISES: 
IRLANDA.-Unas 6.000 per­ 

sonas asistieron al 111 Con­ 
greso Nacional de la R.C. de 
Irlanda, celebrado en Dublín 
del 3 al 5 de septiembre. 
Tema: POR EL PODER DEL 
ESPIRITU SANTO. Se puso el 
acento e:1 la necesidad del 
poder del Espíritu para unir 
al país dividido. Oradores: 
David Watson, sacerdote an­ 
glicano, Ralph Martin, Direc­ 
tor de la Oficina Internacional 
de Comunicaciones de Bru­ 
selas. 

Según los líderes de la R.C. 
en Irlanda, se apreció un no- 

table incremento el año pa­ 
sado, doblándose el número 
de grupos. Actualmente unas 
20.000 personas participan en 
unos 220 grupos a lo largo 
del Norte y Sur del país. El 
30 % de los asistentes al 
Congreso eran religiosas, lo 
cual está haciendo que un 
nuevo estilo de vida religiosa 
resurja en los conventos d~ 
Irlanda. El Obispo Dermot 
O'Mahony. de Dublín, y John 
McCormack, de Meath, con­ 
celebraron con 230 sacerdo­ 
tes la eucaristía del domingo 
para los católicos asistentes. 

DOS OBISPOS CHILENOS 
ALIENTAN LA R.C. - El Car­ 
denal Raúl Silva Enríquez, de 
Santiago de Chile, ha dirigido 
dos cartas pastorales a sus 
fieles. En la primera reco­ 
mienda a los párrocos y vica­ 
rios cooperadores que «cola­ 
boren con su Obispo en la 
misión de estrechar vínculos 
de la Iglesia con los grupos 
de la renovación que se reú­ 
nen dentro de su territorio 
parroquial. Recomendamos , 
los sacerdotes en general in­ 
formarse debidamente sobre 
esta corriente espiritual e in­ 
teresarse por ella. El carisma 
propio del sacerdote puede 
ayudar eficazmente en la ta- 

rea de discernir los espíritus 
y orientar la vida al servicio 
de la misión total de la Igle­ 
sia». Después, el mismo Car­ 
denal ha dirigido una segunda 
recomendación a los que par­ 
ticipan en la R.C. 

Monseñor Cazzaro, después 
de participar en un retiro ca­ 
rismático, ha dirigido también 
una carta pastoral en la que 
expone las principales carac­ 
terísticas de la R.C. 

DIOCESIS DE QUEBEC, CA­ 
NADA.-Unas 5.000 personas 
que están activas en la R.C. 
de la Diócesis de Quebec se 
reunieron en un Congreso 
Diocesano del 8 al 10 de oc­ 
tubre. Tema: JESUS ES SE­ 
ÑOR PARA LA GLORIA DEL 
PADRE. Luis Langevin, Obis­ 
po Auxiliar, dio una enseñan­ 
za importante sobre el papel 
del Obispo y de los sacerdo­ 
tes en el discernimiento de 
los grupos de la renovación. 
Hubo seminarios sobre la es­ 
critura, la oración, los caris­ 
mas, la comunidad y el dis­ 
cernimiento. El Congreso ter­ 
minó con una concelebración 
eucarística presidida por el 
Cardenal Maurice Roy, Arzo­ 
bispo de Quebec, participan­ 
do más de 100 sacerdotes. 

(viene de la pág. 10) 
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Pero la perfección de la vida cristiana, 
la de los que son «guiados por el Espíri­ 
tu del Señor», consiste en estar de tal 
modo sintonizados con el Espíritu y tan 
sensibles a sus mociones, que sin nece­ 
sidad de medios fuertes y forzosos, por 
así decirlo, podamos ser guiados por el 
más suave toque del Espíritu. A medida 
que crecemos en la unión con el Señor, 
las inspiraciones ordinarias que vamos 
recibiendo se van convirtiendo en una at­ 
mósfera que envuelve toda nuestra vida 
y dejan ya de ser mociones separadas o 
esporádicas. Podríamos decir que se llega 
a un estado en que ya no se tiene que 
consultar al Espíritu para cada caso con­ 
creto que se presenta, porque se vive 

en constante atención a Él, en total sin­ 
tonía con Él. Y por consiguiente en cons­ 
tante apertura y en identificación con el 
Señor. 

Este estado maravilloso es más bien 
una meta a la que apenas llegamos, un 
ideal por el que constantemente tenemos 
que trabajar. 

Sea cual sea el punto en el que noso­ 
tros nos encontremos, creo que nadie 
llega a un estado en el que no tenga que 
preguntarse muchas veces qué quiere el 
Señor de él, teniendo que ejercer el dis­ 
cernimiento sobre las inspiraciones que 
parece recibir. 
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